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			No dejarás que la bruja viva
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			Para Adrián, por enseñarme a creer en mí.

			Y para todas las chicas que, para alejarse de una realidad que duele,
sueñan despiertas y prefieren vivir en su mundo de fantasía.

		

	
		
		
			 

		

		
			«A la hechicera no dejarás que viva».

			Éxodo 22:18
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			Capítulo 1

			El Velo separa la Tierra del Infierno, y nosotras somos sus guardianas.

			Repito esa frase una y otra vez mientras apoyo la cabeza en la ventanilla del taxi. Cada invierno regreso a Faddenfield para celebrar el Ritual de los cuatro elementos con mi madre y mis hermanas, y cada invierno se me hace más duro volver. Debería estar acostumbrada, debería sentirme mejor, pero estas fechas, para mí, son las peores. Al fin y al cabo, el día del Ritual es también el aniversario de la muerte de mi padre.

			Esta vez no iba a venir, pero mi editora insistió.

			«Me preocupas, Ember. Vuelve a casa, pasa unos meses tranquila».

			Que pase unos meses tranquila... Cómo se nota que Bab no conoce a mi familia; tres hermanas, una rata y una madre histérica no es, precisamente, mi idea de tranquilidad, especialmente ahora que Morgana y Circe están en plena adolescencia. El único cuerdo de la casa es mi padrastro, y a veces hasta él tiene sus excentricidades. Lo que no puedo negar es que en el pueblo estaré tranquila: en Faddenfield nunca pasa nada.

			Por lo menos, no desde hace veintidós años.

			Faddenfield es una villa costera rodeada de mar y montañas en la que siempre está lloviendo. Aquí quien no es pescador no tiene mucho futuro; los que buscan otro porvenir se mudan a la ciudad más próxima, Verdejo, como hicimos yo y Rhiannon cuando fuimos a estudiar a la universidad, y como harán Circe y Morgana cuando cumplan dieciocho.

			Cuanto más tiempo paso trabajando fuera, menos me apetece regresar. Mi madre dice que pongo de excusa mi adicción al trabajo para no venir, pero eso es solo parte de la verdad. En Faddenfield todos nos conocen; es imposible ser otra persona diferente a la hija de Úrsula, la huérfana, la viuda, la última de las Wytte: esa familia de locas que habita en la casa grande de la montaña desde hace siglos. Pero fuera de este pueblo no soy solo una Wytte. Soy Ember, la fotógrafa que se fue de casa para retratar la guerra. Las únicas preguntas que tienen que ver con mi pasado suelen estar relacionadas con mi nombre: ¿de dónde viene?, ¿por qué es tan raro? No puedo decirles que mi abuela lo vio en la espuma del mar, así que siempre repito la misma respuesta: en mi familia somos así; raras.

			Me froto la oreja izquierda, intentando contener el molesto pitido que no ha dejado de ir y venir desde hace tres semanas. Quizás Bab tenga razón. Quizás me venga bien descansar.

			Suspiro y miro la hora: son las ocho y media de la mañana, y yo apenas he dormido en el avión.

			—Gire aquí, si hace el favor. Conozco un atajo —le indico al taxista.

			Él refunfuña.

			—Los atajos los carga el diablo —dice.

			—Y los taxímetros también.

			Tras subir a trompicones por una empinada carretera hacia la cima de la montaña, el vehículo se detiene enfrente de mi casa.

			—Un poco más y nos despeñamos —se queja.

			—Pero al final ha salido bien, que es lo que importa —replico, guiñándole un ojo por el retrovisor.

			Tan solo hace falta que ponga un pie fuera para que el gélido aire de principios de diciembre me provoque un escalofrío. Me arrebujo en la gabardina de lana y entierro la nariz en la bufanda para conservar el calor, pensando en lo a gusto que estaba hace apenas unas horas en la habitación de mi hotel. Suelo venir más tarde, en concreto el día del Ritual, que es el trece, para después irme un poco antes de Navidad. Iba a poner como excusa para no volver esta vez la baja médica, pero resulta que mi idea de trabajar a pesar de ella no caló muy bien en la redacción. Ahora me enfrento a toda una semana libre antes del dichoso día, y Bab me ha obligado a alargar aún más la baja; por lo menos hasta mediados de enero. No es que no me guste estar con mi familia, es solo que..., después de lo que pasó, necesito mantenerme ocupada. Necesito trabajar. Y, en estas fechas, necesito distraerme para no pensar que, por mucho que se esfuercen, aquí ya no encajo, y que llevo sin hacerlo desde que murió papá.

			Aprovecho que el chófer está sacando mi equipaje del maletero para echarle un vistazo a mi hogar, una antigua casa de estilo victoriano de dos plantas, si no contamos el torreón circular que se eleva por encima de la estructura, otorgándole un aspecto imponente. Los muros son de cemento, recubiertos por listones horizontales de madera blanca, y está coronada por un tejado a dos aguas de losas grises que parecen las escamas de un dragón. Al fondo, tras ella, se observa el pico de la montaña; cercano, pues la mansión se construyó en la colina más elevada del pueblo. Desde aquí las vistas son espectaculares; si miro hacia el mar puedo observar la fina capa de niebla que cubre el bosque, la zona vieja, el puerto y el castillo Magnolia, cerca de la pequeña playa que, tan lejana, apenas parece una uña de arena.

			Respiro profundamente, permitiendo que el aire puro de la montaña me llene los pulmones. Para los vecinos, mi casa es solo eso, una casa. Para mi familia, es el símbolo de nuestro poder; el legado de las herederas de Ahinoam, la primera bruja que pactó con un demonio... El mismo al que, siglos después, el aquelarre de mi madre logró derrotar.

			Hogar, dulce hogar.
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			Capítulo 2

			Llamo al timbre por tercera vez, solo que ahora no lo suelto.

			—¡Que ya va! —grita una voz aguda mientras hace girar la llave de la entrada.

			Reprimo una sonrisa; es Morgana. Cuando abre la puerta, se queda de piedra.

			—¡Ember! ¿Qué haces aq...?

			—Tienes una mancha —le digo mientras deposito un dedo en el cuello de su camiseta noventera de Metallica. Aún confusa, ella mira hacia abajo y yo aprovecho para golpearle suavemente la nariz.

			—¡Ay! —se queja, frotándose la zona dolorida.

			—Uy —respondo yo.

			—¡Siempre me haces lo mismo! —protesta ofendida.

			—Y tú siempre caes, tonta.

			Morgana hace un mohín, se lo piensa un poco y se lanza contra mí, abrazándome con toda la fuerza que le permiten sus pequeños brazos. Aunque ya tiene doce años, es bajita para su edad, y delgada como un junco. La envuelvo con los míos y la levanto del suelo, dándole varias vueltas en el aire como hacía cuando era pequeña. Cuando la suelto, su rata, Mir, le asoma por el cuello de la camiseta y emite un quejido.

			—¡Dijiste que llegabas el día del Ritual! —me reprocha, aunque por su tono sé que se alegra de verme.

			—¡Sorpresa! —exclamo en tono teatral, pero ella se cruza de brazos—. Oh, venga, ¿en serio pensabas que iba a venir justo la noche en la que os vais?

			—Igual mamá me deja quedarme y hacer el Ritual con vosotras —murmura ella, ignorando mi pregunta y mirándome con sus enormes ojos grises enmarcados por un flequillo de mechones negros y... ¿verdes?

			—Todas tuvimos que esperar hasta los diecisiete —le recuerdo—. ¿Te has teñido? —pregunto mientras paso uno de mis dedos por su cabello.

			Cuando mi madre se quedó embarazada de Morgana fue toda una sorpresa. No la habían buscado; mamá ya se había dado por servida: tres niñas era suficiente. Pero el destino le guardaba una hija más. Para aquel entonces, mi abuela Janaina ya estaba muy mayor y apenas podía andar, pero tras el nacimiento de Morgana insistió en hacer el ritual de siempre para buscarle el nombre ideal. No la llevamos a la playa; la humedad ya no le sentaba bien. En vez de eso, pusimos un poco de agua del mar en un tarro para que hiciera el paripé, porque nos amenazó con fugarse de casa y arrastrarse hasta la orilla si no la obedecíamos.

			«La luz en la oscuridad».

			Lo dijo así y ni se molestó en explicar de qué demonios hablaba. Mi abuela era muy suya, poco le importaba la opinión de los demás. Janaina Salazar no estaba para perder el tiempo. Le pusimos Morgana en honor a mi abuela, porque significa «nacida del mar», parecido al nombre de mi abuela en tupí.

			Morgana murmura un escueto «me lo teñí hace un montón» y yo aprovecho para empujarla hacia la casa y entrar con el equipaje. El calor del hogar me recibe y cierro, harta ya del frío.

			—¿Quién era, monstruito? —dice una voz que procede de la escalera de madera blanca, justo enfrente del recibidor.

			—Tu queridísima hermana —respondo, reprimiendo una sonrisa.

			Se escucha un taconeo cuando mi hermana de diecisiete años comienza a bajar los escalones. Lo primero que veo son unas botas de pelo rosa, seguidas de unos pantalones vaqueros y un jersey color crema que identifico como mío. Después, por fin, veo la cara de Circe, que no parece estar de buen humor.

			
			—¡Es que lo sabía! —me grita cruzando los brazos sobre el pecho—. Siempre viniendo sin avisar. Mamá te va a matar.

			—Yo también me alegro de verte.

			Circe es, sin duda, la que más ha salido a mamá, pero estos años el parecido se ha hecho cada vez más notable. La única diferencia es que el cabello de mi hermana es dorado como el trigo, mientras que el de mamá tiene un bonito tono cobrizo. Sus ojos azules me observan con cierto brillo desconfiado.

			—¿Vas a bajar a saludarme o te vas a quedar ahí como una amargada? —le pregunto.

			Suspirando, Circe baja los últimos escalones. Me doy cuenta con sorpresa de que ya es más alta que yo. En vez de abrazarme, me coge la cara con una mano, agarrándome con el dedo índice y anular para inspeccionar mi rostro.

			—Estás hecha unos zorros, Em. ¿Has dormido algo? ¿Te has puesto crema solar mientras estabas fuera? A tu edad deberías empezar a cuidarte más la piel.

			—¿A mi edad? —protesto ofendida—. ¡Solo te llevo siete años!

			La fuerzo a darme un abrazo, que ella acepta con remilgos.

			—Me vas a arrugar la ropa —protesta.

			—¿La ropa? —digo mientras pellizco la tela de su jersey— ¿La ropa que has sacado de mi armario?

			Circe sonríe, se separa de mí y se atusa el pelo frente al espejo del recibidor.

			—Mi cumpleaños fue el mes pasado —dice por toda respuesta—. Ya que no te acordaste de llamarme, pues...

			Voy a protestar, pero entonces caigo en la cuenta de que, efectivamente, su cumpleaños fue el mes pasado, el 20 de noviembre. Pestañeo. Mi primer instinto es explicarle por qué no llamé, contarle lo que vi cuando estaba haciendo ese reportaje con los chatarreros, soltar una verborrea atropellada sobre que estuve en el hospital varios días..., pero eso solo derivaría en mi madre rogándome que no vuelva a irme de casa, diciéndome que si sigo así acabaré como sus hermanas, que ella jamás soportaría perderme y que ni todas las promesas del mundo podrían evitar que me metiese en una Jaula y me dejara allí para siempre. Y, sinceramente, ¿quién podría culparla? Le prometí que tendría cuidado cuando conseguí mi primera cobertura, el año en el que dejé la carrera porque no estaba aprendiendo nada y yo quería hacer algo. Lo que fuera.

			—Vale, quédatelo —suspiro resignada—. Qué bien se te da el chantaje emocional.

			—¿Te ayudo con las maletas? —pregunta Morgana mientras deja a su rata sobre la cómoda del recibidor.

			—No hace falta, peque. Pesan más que tú.

			Agarro ambas y comienzo a subir las escaleras.

			—¿Lo tenéis todo listo para el Ritual? —le pregunto a Circe mientras arrastro los bultos por los escalones.

			Por mucho que me ve sufrir, no se ofrece a ayudar.

			—Sí, solo falta que mamá, papá y el monstruito se vayan a los Lagos y nos dejen en paz.

			—¡No es justo, yo también quiero estar! ¡Y no me llames monstruito!

			Circe se ríe y le revuelve el pelo, disfrutando del sufrimiento de Morgana. Es la primera vez que mamá nos concede el honor de hacer el Ritual solas, ahora que Circe ha alcanzado lo que, para las brujas, es la mayoría de edad. A Circe no es que le haga especial ilusión, nunca le ha llamado la atención la brujería, más allá del uso estratégico que ha hecho de sus poderes a lo largo de su vida (y que mamá ha intentado corregir, ya que se supone que no debemos usar la magia en beneficio propio). De todas formas, tampoco sé qué uso podríamos darles a nuestros dones en el día a día, especialmente al mío. Después de que las puertas entre la dimensión humana y la demoníaca se cerraran, la magia quedó obsoleta, como en su día lo hicieron los teléfonos fijos. Y como ninguna de nosotras está por la labor de aprender sobre pócimas, hechizos o maleficios, y mi madre prefiere dejar todo eso atrás... Digamos, simplemente, que hemos llegado al acuerdo tácito de abandonar el arte, y que el Ritual es lo único que nos sigue uniendo a nuestro pasado mágico.

			Mejor así, el precio de ser una bruja era vivir bajo la amenaza de los demonios. Cuando en unas generaciones la magia desaparezca de este mundo, estaremos mejor.

			Estoy a punto de llegar a la primera planta cuando Circe me grita algo. Me doy la vuelta para escucharla mejor.

			—Rhiannon está arriba —me advierte.

			Levanto una ceja. Mi hermana mayor solo regresa los findes; debería estar en Verdejo con su marido.

			—¿Ha discutido con Paul? —pregunto temiéndome lo peor.

			—Ha discutido con Paul —confirman mis hermanas al unísono.
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			Capítulo 3

			El segundo piso está distribuido en dos habitaciones y dos baños, uno pequeño y otro más grande con bañera. El cuarto más cercano a las escaleras es el de Morgana y Circe. El más alejado, el que da a la parte trasera de la casa, es el mío y el de Rhiannon. Compartir cuarto con mi hermana a mi edad es una de las razones por las que demoro mis visitas todo lo que puedo. Llevo años pidiéndole a mamá que pongamos una cama en el despacho de la planta baja, o que arreglemos el torreón para hacer una habitación nueva. Ella siempre insiste en que necesita el despacho para trabajar y el torreón para..., bueno, para cosas de brujas. «Además, para lo poco que vienes...».

			Abro mi cuarto de la infancia y lo primero que me recibe es la oscuridad total, solo rota por la luz intermitente del televisor.

			—Aquí huele a demonio —protesto tapándome la nariz.

			Rhiannon se incorpora con el control remoto en una mano y un pañuelo en la otra, alzando el mando para pausar la película. Sus ojos oliva están rojos.

			—¿Ember?

			—Hola, Ri-Ri.

			—Se suponía que venías el día del Ritual, ¡ni siquiera tengo las sábanas de tu cama puestas!

			—«Hola, Ember, ¡qué ganas tenía de verte!» —replico con sarcasmo—. «¡Ven, vamos a darnos un abrazo!».

			Rhiannon pone los ojos en blanco, se sorbe los mocos, enciende la lamparita de su mesilla auxiliar refunfuñando y sale de la cama para, efectivamente, darme un abrazo. Está en camisón, algo inusual en ella a estas horas; suele despertarse a las seis de la mañana y nunca deja de hacer cosas hasta las diez de la noche.

			—Tengo la habitación manga por hombro —se disculpa.

			Mi cama, la de la izquierda, está desnuda y cubierta por pequeñas bolitas de servilletas usadas. Más allá de eso, la habitación parece bastante limpia.

			—Tendría que haberme imaginado que ibas a venir sin avisar —prosigue mientras recoge los pañuelos fosilizados y los tira en una pequeña papelera situada al lado del escritorio—. Siempre igual: ni llamas, ni avisas... Un día te va a pasar algo y seremos las últimas en enterarnos.

			Trago saliva, ignorando el hecho de que mi hermana tiene muchísima más razón de la que se imagina. Aprovecho para subir las persianas y abrir la ventana que da al este. La luz se cuela en nuestra habitación, acompañada de una ráfaga de aire que me pone la piel de gallina. Mi hermana alza la mano, intentando proteger sus ojos de la claridad de la mañana.

			—Luz, duele —se queja.

			—Luz, buena, vitamina D —contraataco.

			Nadie se ríe. Hago de tripas corazón, porque si no lleno el silencio con las quejas de Rhiannon terminaré confesando que hay una razón por la que he venido antes de tiempo.

			—Ce me ha dicho que has discutido con Paul.

			—Mira que es cotilla la niña —murmura mientras vuelve a tirarse en la cama, y añade de repente—: ¿Tú crees que le agobio demasiado con lo de tener hijos?

			Me doy la vuelta para que no vea mi cara de consternación.

			—¿A Paul? Qué va.

			Aprovecho que no insiste en que le dé una respuesta más elaborada para quitarme el jersey y las botas y tirarme en la cama.

			—Oh, Dios —suspiro—. Esto es mejor que un orgasmo.

			—¡Ember! —protesta Ri-Ri.

			Me río por lo bajo. Es absurdamente sencillo escandalizar a mi hermana.

			
			—Estás muy morena —dice, cambiando de tema, mientras me observa desde su cama.

			—Le dijo la sartén al cazo.

			La piel de Rhiannon es de un bonito color canela cálido, que combina a la perfección con sus ojos verde pardo, como los de la abuela. De ella también heredó su nariz chata, los labios en forma de corazón y la constitución gruesa. Su pelo es castaño oscuro como el mío, pero ella se hace unas mechas caramelo que le dan un toque de luz a sus rasgos marcados. A mí siempre me han dicho que me parezco mucho a papá. «Tienes la mirada determinada de tu padre», es lo que solía comentar mi abuela en cada visita. Papá tenía unos ojos negros y afilados que se te clavaban como puñales, incluso a través de las fotografías por las que yo lo conocí, porque era demasiado pequeña como para recordar su rostro.

			—Mamá te va a matar cuando vuelva del trabajo —señala Rhiannon.

			—Ya, es lo que me repetís todas —me quejo—. Prefiero eso al espectáculo que suele darme en el aeropuerto.

			—Se preocupa por ti.

			Me toco el oído izquierdo disimuladamente, ignorando el leve pitido que no ha terminado de irse.

			—No, qué va —respondo—. Lo que pasa es que no confía en que no haga alguna locura.

			—Después de lo que vivió de joven, no puedes reprochárselo —dice—. Ella sabe lo que es la guerra, Em. Luchó para que sus hijas no corrieran el mismo destino. Y vas tú y te metes de cabeza en la boca del lobo.

			Mamá y la abuela Janaina ganaron la guerra contra los demonios, pero el precio que pagaron fue muy alto. Las tumbas del panteón familiar son testigo de ello. Nunca llegué a conocer a mis tías, ni a mi abuela Mari. Mamá se quedó huérfana y sin familia a los dieciocho años, y Janaina, la mejor amiga de la abuela Mari, la adoptó. No sé hasta qué punto fue buena idea meter en su casa a una chica joven y guapa cuando sus dos hijos —mi padre, Luiz, y mi tío Roberto— tenían tan solo unos años más. Parte de mí cree que Janaina esperaba, de hecho, que surgiera la chispa del amor.

			Y vaya si surgió.

			—La humanidad también tiene sus propios demonios —digo mientras cierro los ojos un momento y me pongo de lado, dándole la espalda—. Es mi manera de continuar el legado.

			No sé qué me responde; apoyada sobre el oído derecho no escucho bien, no desde... En fin.

			Sueño con una niña de ojos tristes que juega con una mariposa, y cuando me despierto entre gritos Rhiannon ya no está. El reloj de la mesita marca las seis de la tarde.

			Me seco el sudor frío y me levanto de la cama, dispuesta a afrontar la bronca de mi madre.
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			Capítulo 4

			—El día en el que hagas algo por esta familia será el día en el que me muera —me reprocha mamá mientras nos sentamos a la mesa.

			—Déjala, mujer, es el encanto de tu hija —me defiende William.

			Sonrío. A pesar de que de pequeña lo traté como si fuera mi saco de boxeo personal, mi padrastro siempre se ha puesto de mi lado. Con el tiempo, he aprendido a apreciarlo por lo que es: un buenazo. Yo nunca he sido capaz de poner la otra mejilla, pero William pondría las dos si con ello consiguiera hacer feliz a mamá.

			Aún me debato entre si admirar esa cualidad suya o pensar que es tremendamente estúpida.

			William no desciende de una familia de brujas. En los aquelarres los llamamos despojados: personas que no poseen el poder de la magia y que no pueden recordarla..., a no ser que una bruja los hechice, como es el caso. La tradición es muy reacia al matrimonio con despojados; de hecho, en algunas familias llegó a estar prohibido. La razón es cruel, pero calculada: las brujas que nacen de hombres así no tienen acceso a la magia elemental, la más poderosa que existe. En su lugar, se vinculan a la magia espiritual, inestable e impredecible. Si el mestizaje continúa, el legado termina desapareciendo por completo. Mamá es hija de un despojado, y Circe y Morgana también lo son. A la tercera generación, la magia se extingue, a no ser que la sangre vuelva a mezclarse con la del hijo de una bruja. A estos los llamamos desheredados, porque los hombres solo pueden traspasar el gen, pero no manifestar el don. Un tanto despectivo, quizás.

			De todas formas, es cosa del pasado.

			—¿Me pasas la sal? —me pide Morgana, sacándome de mis cavilaciones.

			Su rata le trepa por el cuello hasta subírsele a la cabeza, una motita de algodón gris sobre un mar de seda verde y negra.

			—¡Monstruito, saca a ese bicho de la mesa! —protesta Circe, alejándose de Morgana lo máximo posible y poniendo tal cara de asco que no puedo evitar reírme.

			Le paso el salero a Morgana.

			—Mir no es un bicho, es un roedor —protesta sacándole la lengua a Circe y alargando la mano para recoger el salero.

			—¿Qué tal en la guerra? —me pregunta William, cortando por lo sano.

			La mano me tiembla un poco y derramo algo de sal encima del mantel. La limpio disimuladamente. La abuela Janaina me hubiera gritado que me la echara por detrás del hombro para no atraer a la mala suerte, pero ni ella ni su bastón de abedul están ya aquí para reprocharme las cosas.

			—Muy bien —respondo—. O sea, muy bien no, pero ya me entiendes... Y yo no estoy en la guerra guerra, sino en la retaguardia. Ahí no pasa nada —carraspeo nerviosa—, bueno, no suele pasar nada.

			Circe, sentada enfrente de mí, levanta una ceja y me dirige una mirada que solo puede ser de sospecha. Alarmada, me concentro para evitar que pueda utilizar sus poderes sobre mí. No sería la primera vez que terminan pillándome en una mentira por su culpa.

			—Por favor —interrumpe mamá—, no hablemos de estos temas en la mesa.

			William se sirve un poco más del risotto que ha preparado. Yo aprovecho para volver a llenarme la copa de vino.

			—Úrsula, tú tienes gestas para aburrir, no entiendo por qué te escandaliza el trabajo de Ember.

			—Y no me gusta hablar de ellas —responde mamá, poniéndose uno de sus rizos caoba detrás de la oreja—. Colgué la espada hace tiempo; solo pido que en la mesa no se hable de batallas, guerras, muerte o irse a fotografiar cadáveres.

			—Serás bruta... —protesta Circe.

			Reprimo una sonrisa y mi mirada se dirige hacia la espada plateada que cuelga sobre la chimenea del salón. Al ser una bruja espiritual, mamá peleaba con una espada maldita; un arma robada a los demonios que potenciaba las habilidades físicas y mágicas. La suya, en particular, pertenecía a uno de los más poderosos, uno de los Setenta y Dos de Bael, aunque no recuerdo el nombre. Como Circe y Morgana también son brujas espirituales, la espada la hubiera heredado la mayor y, de hecho, Circe estuvo entrenando para ello... Hasta que descubrió el maquillaje y las revistas de moda y se dio cuenta de lo poco glamuroso que es luchar. Morgana, por su parte, siempre ha preferido blandir un pincel y una paleta a cualquier otra cosa. La pintura la ayuda a despejar la mente de su don; lleva escuchando a los muertos desde que tiene cuatro años.

			—Esas fotografías me ponen un plato sobre la mesa —replico—. Así que...

			—¿Eso es lo que es la guerra para ti? —pregunta Rhiannon—. ¿Una forma de hacer dinero?

			Me encojo de hombros.

			—Una forma de hacer dinero y ayudar. No veo por qué deberían de ser excluyentes; yo no como aire.

			—Ay, pero, con lo bien que se te da hacer fotos, podrías trabajar con artistas, o modelos —comenta Circe—. Y ganarías mucho más.

			—Pero me aburriría increíblemente, hermanita. Nadie cambia el mundo haciendo fotos a modelos, ¿sabes? —Alzo mi copa y me la bebo de un trago—. Aunque seguro que me divertiría mucho con un par de ellos.

			Circe y Morgana se tapan la boca, disimulando una carcajada, y Rhiannon y mamá me fulminan con la mirada.

			—Y pensar que dejo el Ritual en vuestras manos —se lamenta mamá—. ¿Qué dices, Rhiannon? ¿Cancelo el viaje?

			Mi hermana mayor se ríe y yo pongo los ojos en blanco.

			—Ay, mamá, como vuelvas a amenazar con cancelar el viaje, yo misma pactaré con un demonio y le pediré que te obligue a tomarte un maldito respiro.

			Mamá clava el tenedor con fuerza en el plato, sobresaltándonos a todos.

			—No bromees con esas cosas, Rhiannon —la regaña, con sus ojos verde esmeralda clavándose en los de ella—. No lo hagas ni por un segundo.
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			Capítulo 5

			La semana pasa con la tranquilidad de un arroyo, una tranquilidad que va hundiéndome con el peso de la rutina. No hacer nada nunca ha sido lo mío, así que aprovecho los momentos en los que no llueve para pasear con mis hermanas por el pueblo, saludando a antiguas amigas y conocidos, y el resto de la semana para organizar archivos en mi ordenador, evitando descargar las fotografías que aún tengo en la microSD que, milagrosamente, se salvó de todo. No puedo decir lo mismo de mi vieja cámara, que ahora descansa en paz en algún lugar de una ciudad en ruinas.

			El día 13 de diciembre, marcado en el calendario de la cocina con un círculo rojo, amanece curiosamente despejado. Mamá, Rhiannon y yo nos levantamos temprano para ir al cementerio a dejar unas flores en la tumba de mi padre. Es algo simbólico, sus restos no descansan ahí. Papá dio su vida para acabar con el Rey Bael, y este se lo llevó consigo al mismísimo Infierno. No quiero ni pensar qué hicieron con su cadáver en la Ciudad Roja.

			Pero eso solo lo supe cuando cumplí diecisiete. La historia que nos contó mamá cuando éramos pequeñas era un poco más... apta para niños: que Luiz Salazar había dado su vida valientemente en combate, al igual que lo hicieron en su día la abuela Mari, el tío Roberto y las tías Deirdre, Nemain y Danna.

			Yo hubiera preferido que todos hubieran conservado su vida cobardemente, pero, en fin, así son las cosas.

			Por la tarde, Rhiannon y yo nos escapamos un momento al bar del centro para ponernos al día. Desde que yo empecé a viajar para cubrir mis reportajes y ella se casó con Paul, no tenemos mucho tiempo para vernos. Que yo no dedique ni un segundo de mi vida a llamarla o mandar un mensaje tampoco ayuda a estar en contacto.

			—No bebas tan rápido, Em, que te vas a emborrachar —me advierte mi hermana cuando apuro las últimas gotas de cerveza de la jarra.

			—Es lo que pretendo.

			Para mí, este es uno de los días más duros del año, pero para Rhiannon es como uno de los trámites que hace en la gestoría en la que trabaja: visita al cementerio, tomar algo con Ember, realizar el Ritual, asegurarse de que no desatemos ningún apocalipsis sobre la Tierra y a dormir. Desde que papá murió, mi hermana solo lo ha mencionado en alguna que otra ocasión. De pequeña, yo era la única que preguntaba por él, pero, cuando lo hacía, Rhiannon se echaba a llorar, o cambiaba de tema, y a mamá tampoco solía hacerle mucha gracia nombrarlo. Me pasé mi infancia preguntándome, si yo era la única que nunca llegó a conocerlo realmente, por qué también era la única que parecía echarlo de menos.

			—Ya está lloviendo otra vez —se queja mi hermana.

			Estamos sentadas cerca de la ventana. Al otro lado del cristal se ve la plaza del pueblo, una sencilla calle circular pavimentada en roca, en cuyo centro hay una fuente donde unos niños juegan a la comba. Al fondo se ve la iglesia, a la que los vecinos acuden todos los domingos. Las gotas de agua comienzan a empapar el pavimento, transformando la piedra gris en un charco de mar oscuro. Observo cómo los niños corren hacia la terraza, regresando con sus padres para resguardarse del aguacero. Algunas realidades son tan diferentes...

			—¿Aún no has llamado a Paul? —pregunto.

			Antes nunca discutían, siempre se han llevado bien. Pero desde que Ri-Ri empezó a insistir con lo de los niños, parece que las cosas han cambiado.

			Rhiannon se encoge de hombros.

			—No pienso llamarlo. Estoy harta de discutir sobre el mismo tema sin llegar a ningún lado.

			—No sé por qué te enfadas con él. Siempre supiste que no quería hijos.

			
			Rhiannon me fulmina con la mirada y yo me muerdo la lengua.

			—Tú piensas que las cosas son simples porque cuando no te gustan te vas, pero no lo son —refunfuña.

			Desvío la mirada, algo molesta. Se escucha un tintineo y la puerta del bar se abre. No puedo evitar mirar en dirección a la persona que acaba de entrar. Lo hago por instinto, automáticamente, así que cuando mi mirada se cruza con la de unos ojos verdes como los de un gato tengo que contener el sobresalto. Rhiannon se percata y mira en la misma dirección.

			—Oh, el profesor —dice en un tono sugerente que no me hace ni la más mínima gracia.

			Giro la cabeza para censurarla.

			—No vayas por ahí —le advierto alzando el índice y poniéndoselo delante de la cara.

			Rhiannon reprime una sonrisa traviesa.

			—Tú y tu orgullo herido.

			Suelto un bufido, pero, como siempre, tiene razón. El profesor se ha convertido en la comidilla de Faddenfield desde que se mudó aquí para cubrir una baja en el instituto. En este pueblo de doscientos habitantes cualquier nimiedad que altere un poquito la rutina es bienvenida, y esta «novedad» en concreto ha dado mucho de qué hablar. No me extraña. Es endiabladamente atractivo: alto, moreno, fuerte, con un aire intelectualoide y un estilo al vestir que encaja más en una ciudad grande que en una villa de pescadores; trajes, chalecos, camisas..., todo hecho a medida, todo milimétricamente ajustado a cada parte de su cuerpo.

			A nadie le extrañó que, cuando oí hablar de él, quisiera conocerlo. En una de mis esporádicas visitas a Faddenfield nos lo encontramos en este mismo bar. Mientras mis amigas cuchicheaban sin atreverse ni a mirarlo, fui hacia él y me presenté, porque vergüenza es algo que nunca he tenido.

			No recuerdo bien lo que ocurrió, tengo la noche borrosa, pero sé que, cuando tan solo me quedaban unos metros para llegar a la barra, sentí el impulso de salir corriendo; y, sin embargo, cuando él se giró y me miró, sentí el impulso de acercarme aún más. Nos quedamos en silencio un rato, observándonos, en uno de los momentos más extraños que he vivido nunca, hasta que le sonreí y le tendí la mano.

			—Soy Ember, encantada —me presenté.

			Y, entonces, en vez de responder como hubiera hecho cualquier ser humano —con algo de amabilidad o, quizás, con un fingido interés—, se levantó de golpe, dio un paso hacia mí, se pasó la mano por la barba, negó con la cabeza, apretó la mandíbula y se largó sin decir nada. Me dejó ahí plantada, con la sensación de haber hecho algo mal hasta que monté en cólera y me di cuenta de que no era más que un engreído.

			Mis amigas estuvieron toda la semana riéndose de mí, y por una vez mis ganas de largarme de Faddenfield no se debieron solo al aburrimiento.

			—Voy a ir al baño un momento —dice Rhiannon, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. ¿Me pides otra?

			Asiento y ella se levanta, así que yo hago lo mismo y me acerco a la barra. Por el rabillo del ojo, noto cómo el profesor se percata del movimiento y fija su mirada en mí. Suspiro. Quizás ni se acuerde. Al fin y al cabo, fue hace ya meses.

			—¿Me pones dos cervezas más, Pepo? —le pido al camarero, apoyando los vasos vacíos en la superficie de metal, alejándome lo máximo que puedo del profesor.

			Pepo es el dueño del bar desde hace veinte años; un hombre calvo, ancho de espaldas y que todos los años se disfraza de Papá Noel para atender las peticiones de los niños en la plaza del pueblo. Lo que más destaca en su rostro de bonachón es su bigote, canoso, pero aún con algún pelo rubicundo, que suele tener mojado porque se pasa el día echando tragos de cerveza directamente del grifo, creyendo que nadie se da cuenta.

			
			—Dichosos los ojos, Ember —dice mientras vuelve a llenar los vasos del líquido dorado—. ¿Qué pasa? Desde que tus fotos salen en los periódicos no hay quien te vea el pelo.

			Le dedico una sonrisa franca.

			—Es que ahora soy demasiado guay para venir por el pueblo —respondo y, ante su cara de desconcierto, añado con sorna—: Al menos eso dice mi madre.

			Pepo reprime una risotada y me tiende las cervezas. El profesor se ríe también. Yo le dirijo una mirada de incredulidad. ¿Ahora se ríe, cuando la última vez le faltaron piernas para correr?

			—¿De qué te ríes? —le espeto.

			Él esboza una media sonrisa y sigue bebiendo de su copa, un vaso con hielo y un líquido ámbar, mientras me mira fijamente con sus ojos felinos. Me quedo callada, esperando una respuesta que no llega.

			No me lo puedo creer.

			—¿No vas a decir nada? —insisto—. ¿Otra vez?

			Él levanta una ceja y ladea la cabeza, como un animal evaluando a su presa, pero en el último momento algo en su gesto se suaviza.

			—Esta vez es distinto —dice.

			Ahora la que alza la ceja soy yo.

			—¿Cómo?

			—¿Qué pasa?, ¿no escuchas bien?

			Me llevo la mano al oído izquierdo y una ola de calor acude a mis mejillas. Mi propia reacción me pilla por sorpresa, y mi respuesta es de todo menos contenida.

			—Cuando repartieron los carnets de capullo, estabas en primera fila, ¿no?

			El profesor esboza una sonrisa de lado y da un trago a su copa.

			—Esa boca, Ember Wytte.

			«Ember Wytte». En Faddenfield, todo el mundo nos conoce. Somos «las brujas de la colina», un apelativo que no nos hemos podido sacar de encima desde que los Magnolia llegaron al pueblo y acusaron a mis antepasadas de practicar el satanismo. A día de hoy, la mayoría de los vecinos se lo toman a broma, pero aún hay quien se santigua al pasar a nuestro lado.

			—¿Cómo sabes mi apellido? —pregunto—. No recuerdo habértelo dicho.

			—Oh, no me lo dijiste. Pero yo sé muchas cosas sobre ti.

			—¿Ah, sí? —alzo el mentón, desafiante—. Entonces dime una.

			El profesor se levanta del asiento, marcando la diferencia de estatura conmigo, y se acerca hasta que mi hombro queda a escasos centímetros de su brazo. Cruza las manos y mira, a través de la barra, al espejo oxidado tras las estanterías repletas de botellas de alcohol a medio consumir. Sigo su mirada, y el reflejo me devuelve nuestra imagen; una chica de cabello oscuro y labios gruesos, junto a un hombre alto, fornido y elegante que se sonríe a sí mismo.

			Cuando habla, no se molesta en bajar la voz.

			—Sé lo que eres, Ember Wytte. Y sé que, muy pronto, necesitarás mi ayuda.
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			Capítulo 6

			Reprimo un bufido.

			—¿Te suele funcionar?

			—¿El qué?

			—Esto de hacerte el interesante. ¿Te funciona?

			El profesor ladea la cabeza.

			—¿Crees que te estoy tomando el pelo? Yo no pierdo el tiempo, Ember Wytte. Todo lo que hago, lo hago por algo.

			Esboza una sonrisa lobuna que logra ponerme los pelos de punta.

			—Deja de llamarme por mi nombre completo.

			—¿Y cómo quieres que te llame? ¿Preciosa? ¿Muñeca? No es mi estilo.

			Es más de lo que puedo aguantar. Agarro las cervezas que Pepo me ha dejado en la barra, dispuesta a regresar a la mesa. Él alza una mano como si estuviera dando una lección y le molestaran los murmullos de la clase.

			—Espera —me pide. No sé por qué, pero me detengo—. Hace mucho que no te veo. ¿Dónde has estado?

			La pregunta me pilla por sorpresa.

			—En la guerra —respondo casi de manera automática.

			«¿En la guerra?». Estupenda forma de hacerme la interesante.

			—Oh, ya veo. Me dijeron que eras periodista.

			—Fotógrafa —corrijo.

			—Hum.

			Se hace el silencio. Sacudo la cabeza, algo confusa, y vuelvo a hacer el amago de irme, pero él continúa.

			—¿Qué sabes de Joann Wytte?

			Me detengo en seco.

			—¿De Joann? —le pregunto, levantando una ceja.

			Él asiente, pero no dice nada.

			Joann Wytte es una de mis antepasadas, y también una de las brujas más poderosas de mi linaje después de Ahinoam. Vivió hace doscientos años en Faddenfield, y ella y sus hermanas fueron las que construyeron nuestra mansión. Precisamente por ella comenzaron los rumores de brujería, esos que se esforzaron en esparcir los Magnolia. Quizás los haya escuchado. O, quizás, como trabaja en el instituto, los directores del Magnolia le hayan estado metiendo pájaros en la cabeza; Takedo y Anabel nunca pierden la oportunidad de hablar mal de nosotras.

			—Pregúntale eso a la familia para la que trabajas —contraataco—. Quizás ellos te puedan contar cómo sus antepasados la condenaron a morir ahogada en las cuevas de los acantilados.

			Los Magnolia son nuestros más antiguos enemigos... y nuestros más recientes aliados. Fue la alianza con nuestro aquelarre la que consiguió, por fin, desterrar a los demonios. A pesar de ello, siguen sin fiarse de nosotras. Al fin y al cabo, son, y siempre han sido, cazadores de brujas. Está en su ADN.

			—¿Y ya está? —pregunta.

			Me encojo de hombros, algo molesta, porque ninguna de mis provocaciones parece afectarle.

			—¿Y qué más tendría que saber?

			Detecto un punto de decepción en su mirada.

			—Nada. —Abre la boca, parece que va a añadir algo, pero después se muerde el labio y niega con la cabeza—. Aunque, si alguna vez quieres saber más sobre ella, he encontrado algunos libros bastante interesantes en la biblioteca privada de Anabel.

			Frunzo el ceño. Se han escrito ríos de tinta y papel sobre la historia de mi familia, pero no sabía que Anabel Magnolia tuviera ejemplares sobre ello en su biblioteca.

			—Si alguna vez quiero saber más de ella, le preguntaré a mi madre. —Entonces caigo en la cuenta—. ¿Anabel te ha dejado entrar en su biblioteca privada?

			Él asiente. Trago saliva.

			—Anabel nunca le abriría las puertas de su biblioteca privada a nadie, y mucho menos a un desconocido.

			«Y menos a un despojado», pienso.

			Él sonríe de manera maliciosa.

			—Ah, pero yo no soy un desconocido. Soy un viejo amigo de la familia.

			Trago saliva y una idea cruza fugaz por mi mente.

			—Ya veo. —Quizás sí que sea cierto lo de que sabe quién soy, quizás eso era lo que intentaba decirme—. ¿Tú también estás en su club de caza? —tanteo.

			Podría ser un cazador, como los Magnolia. Un miembro de la Hermandad transferido desde otro país; últimamente, Anabel ha tenido problemas reclutando pupilos. Ya pocos recuerdan la brujería y, desde que el cristianismo está en desuso, ya pocos la temen.

			Él apoya la mejilla en su mano y esboza una sonrisa de autosuficiencia.

			—¿Sabes? Deberías pensar mejor las cosas antes de acusarme de ser un cazador de brujas.

			Mi preocupación se convierte en alarma.

			—¿Eres un cazador de brujas o no?

			Si es un cazador y forma parte de la Hermandad de Anabel, eso explicaría su comportamiento la noche que nos conocimos. Y también el desagrado que siento cada vez que estoy a su lado. Me pongo alerta, dispuesta a atacar si es necesario.

			—Cuántas preguntas, bruja —responde él mientras sonríe con malicia—. No soy un cazador.

			«Bruja».

			—¿Qué eres? —repito casi perdiendo la voz—. ¿Un deshere­dado?

			Si no es un cazador ni un desheredado, sería imposible que recordara la magia, que supiera lo que soy.

			—¿Acaso importa?

			Hasta aquí ha llegado mi paciencia. Apretando las jarras con furia, me dirijo a mi sitio, pero antes de que pueda darme la vuelta, él me detiene agarrándome del brazo. Noto un extraño cosquilleo que casi podría ser un calambre. Me suelta con una expresión de desagrado en el rostro que me provoca unas tremendas ganas de estamparle la cerveza en esa mandíbula afilada que tiene.

			—Espera —me pide—, hay algo que debo decirte.

			Entrecierro los ojos. Tengo la impresión de que algo va mal, pero no sé qué es. Los pelos se me han puesto de punta y mi cabeza me está gritando que me aleje, mientras una especie de voz que me resulta más potente, más desafiante que la mía propia, me grita que me quede. Como la otra vez.

			—¿Y por qué no me lo dijiste la primera vez que nos vimos?

			Él esboza una sonrisa y procede a ignorar completamente mi pregunta.

			—Escucha atentamente. —Se inclina hacia mí y, aunque el instinto me dice lo contrario, no retrocedo—. Cuando venga la niebla, ven a buscarme al Magnolia.

			—¿Cómo?

			Él sonríe y alza la mano para acariciarme la mejilla. Doy un paso hacia atrás, y él retira la mano rápidamente, como si se hubiera dado cuenta de su error. Durante unos instantes nos quedamos quietos, observándonos. En sus ojos detecto un destello de... ¿diversión?, ¿peligro?

			—Tengo que irme —dice por fin, y yo aparto la vista, azorada—. No te preocupes, te prometo que terminarás entendiéndolo.

			Se bebe la copa de un trago.

			—Necesito saber qué eres —le pido.

			No responde, se limita a agarrar su chaqueta y girarse, dándome la espalda. Estampo las jarras contra la superficie de la barra.

			—¿Qué eres? —demando en un tono de voz que hace que hasta Pepo, que estaba secando vasos en la otra esquina de la barra, dé un respingo.

			Él se detiene, vuelve a encararme y me dedica una mirada tan fría que, por un momento, siento como si mi aliento fuera a congelarse dentro de mi pecho. Después, se inclina hacia mí hasta que sus ojos felinos se ponen a la altura de los míos, pero esta vez no retrocedo.

			—Tranquila, fierecilla —murmura entre dientes en un tono de voz grave y meloso que hace que los pelos se me pongan de punta—. No te comportes como una salvaje; todo a su tiempo. Además, estás a punto de irte, ¿no?

			—¿A punto de irme? —repito, pues de repente la realidad se ha vuelto espesa y lo único que puedo escuchar son los latidos de mi corazón retumbando dentro de mi cabeza.

			El profesor sonríe y clava sus ojos verdes, que, ahora que me fijo, tienen unos bonitos destellos anaranjados, en los míos. Por primera vez, no soy capaz de sostenerle la mirada.

			—Yo invito, fierecilla.

			Deja un billete sobre la barra y, antes de que pueda responder, señala con la cabeza hacia la puerta. Y, entonces, para mi sorpresa, mi exnovia entra en el bar.

			«Mi exnovia». Trago saliva. «No. No, no, no, no...».

			—¿Quieres que la distraiga? —susurra el profesor.

			Asiento desesperada y, mientras yo intento mantener la boca cerrada, él me guiña un ojo y se acerca a Priya, que aún no me ha visto porque está demasiado concentrada sacudiendo el agua de su paraguas como para darse cuenta de que alguien la mira. Observo cómo ella, tras el saludo de él, emite una pequeña exclamación de sorpresa y alegría y se lanza a su cuello.

			Pestañeo extrañada. ¿Acaso son amigos?

			Me giro hacia la salida opuesta, rezando para que no me vea. Llevo dos años esquivando a Priya, y me niego a que mi racha se rompa justo el día del Ritual. Algún día... Algún día hablaré con ella. Pero no hoy.

			Intercepto a Rhiannon en el baño, secándose las manos con el aire caliente de la maquinita.

			—Emb... —comienza, pero no la dejo hablar. Agarrándola del brazo, le hago un gesto para que se calle y la arrastro hacia la puerta lateral del bar—. ¿Qué pasa? —se queja.

			—¡Shhh!

			Salimos del bar a toda prisa y, de los nervios, cierro con tanta fuerza que pego un portazo. Por un instante, veo a través del cristal que he atraído la mirada de Priya. El reconocimiento se dibuja en el rostro de mi exnovia, pero no me detengo; huyo como la alimaña cobarde que soy.

			—¿Esa era Priya? —pregunta Rhiannon, corriendo detrás de mí.

			—Sigue andando.

			—Oh, Em, no puedes evitarla para siempre.

			—Puedo, y lo haré.

			—¿Has hablado con el profesor? —pregunta expectante.

			Reprimo un bufido.

			
			—¿Has hablado con Paul?

			No responde, que es precisamente la reacción que yo quería.

			Tomamos el camino empinado que lleva a nuestra casa, una carretera que rodea el pueblo y sube por la montaña, en silencio. Lo de Priya me ha dejado en blanco, pero tras unos minutos, cuando me relajo, empiezo a pensar en lo que me dijo el profesor. Abro la boca para contárselo a Rhiannon, pero en el último segundo la cierro. Lo último que quiero es alarmarla, que se lo diga a mamá y que cancelen el viaje de hoy. Aparto el catastrofismo con un movimiento de cabeza, lo más probable es que el profesor sea un cazador o un desheredado, y que haya intentado gastarme la peor broma del mundo.

			«Cuando venga la niebla, ven a buscarme al Magnolia».

			Sí, ya. Menudo pedazo de imbécil.
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			Capítulo 7

			—El altar ya está hecho —nos recuerda mamá mientras nos despedimos frente al garaje abierto—. Tenéis todo lo que necesitáis distribuido sobre él. ¿Os habéis memorizado el hechizo? Es muy importante que digáis las palabras exactas.

			—Mamá, a estas alturas podría recitar el hechizo hasta en otro idioma —la tranquiliza Rhiannon.

			—Además, algún día ibas a tener que darnos el relevo, vieja —bromeo yo para aligerar la preocupación de mi madre, que me lanza una mirada ofendida y me propina un puñetazo en el hombro.

			—Escuchad, cuando vencimos a los demonios... —comienza.

			—¡Oh, no! —la interrumpo—. Esto otra vez no.

			Mamá aprieta los puños y da una patada al suelo, lo cual resulta gracioso porque, entre lo bajita que es y su pelo, me recuerda a uno de esos pandas rojos que se han vuelto virales en internet por ser demasiado dramáticos.

			—Este es el primer año que vais a hacer el Ritual solas, y el primero de Circe. Vais a escuchar la historia queráis o no.

			William y yo cruzamos una mirada de desesperación. Morgana, que estaba cargando su mochila en el coche, se sube al asiento trasero sin prestarnos atención. No se ha tomado bien que mamá, definitivamente, no la haya dejado quedarse.

			—Hoy hace veintidós años que vencimos a los demonios —retoma el relato, poniendo las manos sobre sus caderas—. Todo comenzó con el Pacto de Ahinoam con el Rey Bael, el Pacto Primitivo, en el que no hubo cláusulas, a excepción de una: que Ahinoam abriría las puertas del Infierno a cambio de poder, y que sus hijos varones jamás heredarían la magia. El Rey de los Demonios se aprovechó de su desconocimiento. Le dio poder, sí. Pero vino a conquistar este mundo. A convertir a los humanos en engendros o esclavos. Y Ahinoam y sus hijas pronto se dieron cuenta de su error. Circe, ¿me estás escuchando?

			Circe, que lleva ya un rato mirándose las uñas, se sobresalta.

			—Sí, mamá —responde con molestia.

			—Esta es la historia de tus antepasadas, no me hables con ese tono —replica mi madre—. Quien no conoce la historia está condenado a repetirla.

			Reprimo un bufido.

			—¿No puedes resumir un poco? —protesto—. Tu marido y tu hija están esperando y tú aquí recitándonos la Biblia.

			Mamá pone los ojos en blanco y alza un puño.

			—Ember, a veces me dan ganas de... —alzo una ceja, y sacude la cabeza—. A ver, ¿cómo lo resumirías tú?

			Carraspeo para atraer la atención sobre mí, y mis hermanas reprimen la risa.

			—El hijo de Ahinoam, Salomon, se enfada por haber quedado fuera del pacto, captura un demonio y extrae de él el conocimiento necesario para descubrir cómo combatir a las brujas, es decir, las espadas, y crea la Hermandad de Cazadores. Ahinoam se da cuenta de que la ha cagado y le declara la guerra a Bael. Dos mil años de guerras entre brujas, cazadores y demonios. Acabamos con varios Lores del Infierno. La abuela Janaina viene aquí desde Brasil, se alía con la abuela Mari, que a su vez crea una alianza con los Magnolia. Juntamos un ejército. Desafiamos a Bael. Lo debilitamos hasta el punto de que papá lo mata... Y Bael se lo lleva por delante porque, por alguna razón, un desheredado tuvo que hacer el trabajo de las brujas.

			Mamá chasquea la lengua.

			—Em, tu padre no tenía magia, pero como guerrero era formidable...

			
			—Ya. Pues tan formidable no sería si el Rey de los Demonios consiguió matarlo a pesar de estar en las últimas.

			Mamá se cruza de brazos y baja la mirada.

			Después de un rato, dice:

			—Esta es la razón por la que insisto en que entendáis todo lo que estuvo en juego. Creéis que los demonios son solo un cuento. No sabéis todo lo que tuvimos que sacrificar para vencer a Bael. Y por eso, hijas, es tan importante el Ritual.

			El Ritual mantiene las dimensiones de la Tierra y el Infierno separadas. Cada año, hasta que se cumpla un cuarto de siglo, debemos llevarlo a cabo para que el Velo no se agriete. Cuando hayan pasado veinticinco años, las dimensiones quedarán oficialmente separadas; ya no necesitaremos hacer ninguna ceremonia y yo tendré una excusa para volver a casa por Navidad, y no dos semanas antes.

			—Pues nada, ahora que eso está aclarado... —concluye mamá—, ¿algo más que queráis saber?

			—¿Quién va a venir como testigo de la Hermandad? —pregunta Circe con voz resignada.

			¡Agh!, la Hermandad. Los cazadores exigen estar presentes durante el Ritual, según ellos porque son tan guardianes del Velo como nosotras; pero personalmente creo que es porque no se fían. Estoy segura de que Anabel piensa que, si se descuida, las Wytte volverán a pactar con un demonio. Como si mi familia no hubiese aprendido la lección hace siglos.

			—¡Oh, es cierto! —responde mamá, dándose una palmada en la frente—. Le he pedido a Anabel que manden a su hija, para que estéis más cómodas.

			—¡Mamá! —protesta Circe con un tono de voz más agudo de lo normal.

			Mamá se sobresalta.

			—¿Qué?

			—¡Hikari y yo no nos hablamos desde hace siglos! ¿Por qué me haces esto?

			—¿Como que no habláis? Si es tu mejor amiga.

			—¡Eso era antes!

			—¿Antes? Pero si os pasasteis todo el verano juntas.

			Circe eleva el tono de voz aún más.

			—¿No pueden mandar a otro? ¿Erik, por ejemplo? ¡Llama a Anabel y dile que mande a Erik!

			—Cariño, ya es un poco tarde para eso. Además, aquí no se hace solo lo que tú quieras.

			—Pero... ¡mamá!

			—Úrsula, tenemos que irnos —la apremia William rodeando el coche y subiéndose al asiento del conductor.

			Con un suspiro de fastidio, mamá agita la mano y zanja el tema.

			—He dicho que va a venir Hikari y se acabó, ¿entendido? —Circe suelta un bufido, se cruza de brazos y alza el mentón, pero no insiste—. Os llamaremos en cuanto lleguemos —prosigue mientras se sube al coche—. ¡Recordad que debéis empezar a medianoche!

			—Que sí —digo yo.

			—A medianoche en punto. Y debéis meditar hasta que el reloj marque la hora de las brujas.

			Las doce de la noche.

			—Que sí —dice Rhiannon.

			—Y tened mucho cuidado, ¿vale? Sé que es un Ritual sencillo, pero si algo saliera mal...

			—Nada va a salir mal, mamá. —Rhiannon parece al límite de su paciencia, y su paciencia es infinita—. Nada malo ha ocurrido desde hace veintidós años, y nada malo va a pasar.

			Mamá nos sonríe mientras se pone el cinturón.

			
			—Tienes razón, cielo. Es solo que... aún siento que fue ayer. Perdonadme si sigo siendo un poco paranoica.

			—¿Un poco? —pregunto con ironía mientras alzo la ceja.

			—Solo tres años más —le recuerda Rhiannon—. Dentro de tres años, el velo entre los mundos se reparará por completo y ya no tendremos que hacer el Ritual para reforzarlo; seremos libres y la magia será cosa del pasado.

			Mamá suspira.

			Desde que cumplimos la mayoría de edad, Rhiannon y yo hemos querido apartar a mamá de todo esto. Si para nosotras es un día malo, para ella el Ritual significa revivir la época más traumática de su vida. Es la primera vez en dos décadas que accede a tomarse un respiro. Que además haya dado el visto bueno a tomarse unas vacaciones es un milagro.

			William arranca el coche.

			—Úrsula, tus hijas ya son mayorcitas. Lo harán bien. Un par de abracadabras y a dormir.

			Deslizo mi mirada hacia Morgana, en el asiento de atrás, que lleva todo este rato con los brazos cruzados sobre la jaula de Mir. Doy unos toquecitos en la luna del coche.

			—¿Y tú no vas a decirnos adiós? —le pregunto.

			Morgana se gira y nos da la espalda.

			—Monstruito, di adiós —le ordena Circe con tono burlón.

			—¡Que no me llames monstruito! —le grita volviéndose hacia nosotras de repente.

			Pero William ya ha arrancado y, mientras salen del garaje, veo como Morgana se levanta de su asiento y mira por la ventanilla de atrás para despedirse de nosotras.

			—¡Adiós! —grita—. ¡Nos vemos en una semana!

			—¡Portaos bien! —repite mi madre y, por fin, los tres desaparecen tras el portón.

			Circe, Rhiannon y yo suspiramos.

			—Por fin solas —murmura Circe, dándose la vuelta para entrar en casa.

			El cielo nublado anuncia, de nuevo, lluvia tras la pequeña tregua, así que Rhiannon y yo nos apresuramos a seguirla.

			—Oye, ¿se puede saber a qué ha venido lo de Hikari? —le pregunto mientras nos deslizamos hacia el calor de la casa—. Pensaba que era tu mejor amiga.

			Circe pone los ojos en blanco.

			—¿Cómo quieres que te cuente las cosas que me pasan si nunca estás aquí? —replica.

			Tuerzo la boca y capto una mirada de reproche de parte de Rhiannon.

			—Vale, pero ahora estoy aquí. ¿Desde cuándo no hablas con ella? —insisto.

			Circe suspira y se mira el esmalte de las uñas.

			—Desde que me di cuenta de que la abuela Janaina tenía razón. —Entonces, alza su mirada de agua hacia mí y, por un momento, detecto cierta tristeza en sus ojos—. Las brujas y los cazadores no podemos ser amigos.
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			Capítulo 8

			En Faddenfield siempre ha habido dos familias importantes: la nuestra y la de los Magnolia. Un linaje de brujas... y otro de cazadores. Mientras nosotras vigilamos el pueblo desde la colina, ellos lo hacen desde su castillo en los acantilados, antaño conocido como el Castillo de las Flores. Hoy es solo el Magnolia, y hace las veces de instituto, biblioteca, museo e, incluso, de atracción turística; aunque no es que vengan muchos turistas por aquí.

			Decir que entre nosotros ha habido siglos de enemistad es quedarse corto. También ha habido sangre. Firmamos la paz en dos ocasiones. La primera, en la época de Joann Wytte, salió mal. La segunda... podemos decir que fue un éxito, porque gracias a ello vencimos a los demonios. Sin embargo, nunca han terminado de fiarse de nosotras. Y es mutuo.

			Hace unos años, Anabel conoció a un cazador de brujas de Japón durante una de sus cacerías a una bruja corrupta especialmente poderosa... Y, cuando volvió, se lo trajo con ella. A él y a...

			—¿Vamos a tardar mucho? —nos pregunta Hikari mientras se quita la chaqueta mojada por la lluvia y la deja en el perchero.

			Hikari Ito, hija de Takedo e hija adoptiva de Anabel, es una chica alta de cuerpo delgado y atlético, pelo azabache y mirada tranquila. Se podría decir que la he visto crecer; Circe y ella llevan siendo amigas desde que eran unas crías. O al menos lo eran. Ahora no sé qué mosca les ha picado.

			—Una hora, como máximo —responde Rhiannon mientras observa cómo la cazadora se acomoda tras el hombro su espada maldita.

			Intercambio una mirada significativa con Rhiannon. Aparte de la magia, solo hay una cosa que puede herir a los demonios: las espadas malditas, armas forjadas en el propio Infierno y hechas de un metal que puede atravesar la carne de esas criaturas. Nadie sabe cómo Salomon, el hijo de Ahinoam y fundador de la Hermandad, obtuvo la primera espada maldita, la misma que se ha ido heredando entre los líderes de la Hermandad hasta llegar a Anabel y que le permitió robar más espadas para sus discípulos.

			La que lleva Hikari ahora es un ejemplar bastante básico que, probablemente, perteneció a un demonio menor, un súbdito de un demonio de mayor categoría. Lo que las distingue son los ornamentos y el brillo; la de Hikari es una simple hoja de metal, sin adornos en la empuñadura, prácticamente opaca. Esas espadas son las que más abundan. Las espadas de alto rango, como la de Anabel, emiten luz y son una obra maestra de la herrería.

			Mamá también luchaba con una espada maldita; las brujas espirituales comenzaron a utilizarlas cuando se dieron cuenta de que mezclar su sangre con la de despojados daba lugar a brujas menos poderosas, brujas que no podían controlar los elementos. La que tenemos en el salón es el mayor trofeo del aquelarre, pues mamá la consiguió tras vencer a uno de los demonios de alto rango dentro del Infierno: uno de los Setenta y Dos de Bael. Si los demonios siguieran habitando este mundo, Circe y Morgana tendrían que robarles una espada con nuestra ayuda... Pero, como hace ya mucho que terminamos con los demonios que quedaron atrapados en nuestra dimensión después de que las Puertas se cerraran, la única manera de conseguir una espada maldita nueva a día de hoy es... robársela a otra bruja.

			—¿Y esa espada? —pregunto mirando significativamente a Circe.

			—Pues es mi espada —responde Hikari—. ¿Qué pasa?

			Carraspeo de una manera un tanto dramática. Por fin, Circe se da cuenta de lo que le estoy pidiendo y asiente imperceptiblemente. Un leve mareo hace que la cabeza me pite durante un segundo, y me concentro para bloquear la magia de Circe.

			—¿Es nueva? —presiona mi hermana—. ¿O heredada?

			Hikari carraspea y desvía la mirada, algo azorada.

			
			—Nueva, por supuesto.

			—¿Ya has matado a tu primera corrupta? —comenta Circe con retintín—. No te creía capaz.

			Hikari abre mucho los ojos y algo parecido a la furia se dibuja en su rostro, pero, antes de contestar, respira hondo y su respuesta es calmada.

			—La que dejó de entrenar para pasarse el día mirándose al espejo fuiste tú, no yo.

			Circe se ríe por lo bajo.

			—¿Lo disfrutaste? —pregunta en tono morboso—. Lo de matarla, digo.

			Hikari palidece.

			—Claro que no. Pero era una bruja corrupta, y era mi deber.

			Circe me sonríe, lo que indica que Hikari dice la verdad: ha matado a una corrupta, y no a una bruja blanca. Rhiannon y yo suspiramos imperceptiblemente y la cazadora da un respingo.

			—¿Estabas usando tus poderes conmigo? —le reprocha.

			—Hum. ¿Cómo dices? —replica Circe desinteresada.

			El rubor acude a las mejillas de Hikari, que se frota las sienes, percatándose de que, quizás, ese dolor de cabeza no era arbitrario. La magia mental deja huella.

			—¡Te dije que no volvieras a hacerlo!

			—También me dijiste que ibas a aprender a bloquearme, y aquí seguimos. —Circe se mira las uñas con aire distraído.

			Cuando Circe utiliza su empatía, la cabeza de sus víctimas lo detecta instintivamente. Mareos, dolores de cabeza, pitidos... Suelen ser las señales. Como Circe no sabe utilizar bien sus poderes, en vez de dirigir su magia a una única persona, no puede evitar sentir las emociones de todos los que la rodean. Una buena émpata sabría concentrarse en una sola persona, pero, en fin, ninguna de nosotras podría definirse como «buena» en su campo. Rhiannon, quizás, y aun así lleva años sin utilizar la magia.

			—Puede que no sepa bloquearte, pero en un duelo sin magia no me ganarías.

			—Tenemos la espada de mamá en el salón —le espeta Circe—. Si quieres la descuelgo; apuesto a que sigo siendo mejor que tú.

			Las chispas que saltan entre ellas parecen cobrar vida propia. Rhiannon carraspea incómoda.

			—Esperad a que completemos el Ritual primero —les dice—. Después haced lo que queráis, pero fuera de casa. No quiero destrozos.

			Las chicas suspiran y se cruzan de brazos, y nosotras aprovechamos para dirigirnos al torreón.

			—Deberíamos repasar el protocolo —sugiere Rhiannon mientras subimos las escaleras.

			Por supuesto que Rhiannon quiere repasar el protocolo; ¡Dios nos libre de olvidar las normas! Mi hermana comienza a hablar, pero apenas la escucho. Llevo años haciendo esto; lo único que quiero es acabar cuanto antes.

			—Lo más importante es que el círculo no se rompa. Debemos darnos las manos en todo momento. Si nos soltamos, los demonios lo tomarán como una invitación a nuestro mundo.

			Circe y yo asentimos, yo un poco más hastiada que ella.

			—Hikari, mantente lejos de nosotras, no intervengas por nada del mundo.

			—Bueno, por nada del mundo no —protesta ella.

			Rhiannon le lanza una mirada molesta.

			—No vamos a realizar ningún pacto —dice alzando una ceja.

			Hikari se rasca una ceja.

			—¿Ni siquiera si os prometen ser millonarias? Yo me lo pensaría.

			Las tres hermanas nos quedamos calladas, tomándonos en serio lo que la cazadora acaba de decir... Hasta que nos damos cuenta de que ha intentado hacer una broma.

			
			Reprimo una carcajada.

			—¿De qué serviría el dinero si estamos muertas? —le pregunto, alzando la ceja con sarcasmo.

			—Seguro que hay algo que os tienta —insiste ella en tono juguetón—. Hay deseos que vale la pena cumplir.

			—¡Ah!, ¿sí? —pregunta Circe divertida—. ¿Cuál es el tuyo?

			Hikari alza el mentón y Circe se cruza de brazos desafiante. Por un momento, parece que hemos viajado en el tiempo, que Hikari y Circe vuelven a ser las niñas a las que teníamos que vigilar las tardes en las que mamá y William se iban a trabajar.

			—Pues mira, no me importaría pedirle a un demonio que vuelva a ponerte gafas y aparato. Sería muy muy divertido.

			Circe la fulmina con la mirada.

			—Vaya, qué graciosa —responde—. Pues yo les pediría que de­saparecieras de la faz de la tierra, así no tendría que fingir que no te conozco de nada cuando estamos en el instituto y te comportas como una rarita.

			—¿Rarita yo? Al menos no voy por ahí fingiendo ser quien no soy.

			La cara de Circe se vuelve roja.

			—No, claro que no, porque tu madre les pone una amonestación a todos los que osan respirar encima de ti.

			Anabel es la directora del Magnolia desde que somos pequeñas. Es cierto que a veces se toma ciertas... libertades. Por ejemplo, cuando a mí me mandaban a su despacho, tendía a expulsarme unos días sin ni siquiera escuchar mi versión de los hechos; como aquella vez en la que el gimnasio se incendió y me echó la culpa a mí.

			Efectivamente, la culpa era mía, pero ella no tenía pruebas.

			—¡Bueno, basta ya! —interviene Rhiannon. Estamos en la base de la escalera de caracol que lleva al torreón, situada en el tercer piso—. Esta noche es importante, comportaos. Ya sois mayorcitas.

			Circe y Hikari se cruzan de brazos.

			—¿Tú qué pedirías, Ri-Ri? —le pregunto para suavizar el ambiente.

			—¿No es obvio? Ser madre.

			—Qué fácil es hacerte feliz, hija mía —replico—. ¿Y ser millonaria no?

			—Bah, no sé ni para qué respondo.

			—¿Y tú, Ember? —me pregunta Circe, dándole la espalda a Hikari como si no estuviera allí.

			—¿Yo? —respondo mientras agarro la barandilla de madera barnizada y me columpio hacia atrás, haciéndome la interesante—. Ay, pues no sé.

			—Claro que lo sabes —interviene Rhiannon—. No te hagas la tonta.

			Nuestras miradas se cruzan y ella esboza una sonrisa de comprensión. Respiro hondo y tuerzo la boca, lamentando tener que echar a perder el momento.

			—Vale, sí que lo sé —admito—. Les pediría recuperar a mi padre.

			Hikari chasquea la lengua.

			—¿Ves? —dice—. Ese es uno de los deseos por los que valdría la pena arriesgarlo todo.

			Yo suelto un resoplido y agito una mano, restándole importancia al asunto.

			—No te alteres, cazadora. Ni siquiera los demonios pueden resucitar a los muertos.
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			Capítulo 9

			En el torreón ya está todo dispuesto para el Ritual. Un pentagrama pintado con tiza decora el suelo, con una vela negra alzándose en cada uno de sus extremos. En el centro hay una mesita de madera sin patas, cubierta por una tela de terciopelo violeta, sobre la que descansan un cuenco con agua, un athame, flores secas, una rosa, incienso, sal, una campana y más cirios, esta vez de color blanco.

			Mis hermanas se sientan alrededor del altar mientras Hikari se apoya en el alféizar de la ventana circular y echa un vistazo a través de ella. Como muestra de respeto, ha dejado la espada fuera, y ahora se toquetea el hombro como si le faltara algo. Yo, por mi parte, me dedico a encender las velas con la punta de mis dedos.

			Cuando termino, me siento con ellas. Las tres nos cogemos de las manos y cerramos los ojos para relajarnos.

			—Concedámonos un momento para meditar —dice Rhiannon como si fuera una maestra de ceremonias.

			Contengo la risa. Normalmente, la ceremonia la inicia mamá y, por el tono solemne de Rhiannon, parece que le está gustando ocupar su lugar.

			—Hoy tenemos la tarea de asegurarnos de que los mundos siguen separados, de que la línea entre humanos y demonios se mantiene firme. No podemos tomárnoslo a broma —aunque tenga los ojos cerrados, sé que Rhiannon me está hablando a mí.

			Aprieto su mano y respiro hondo, intentando apartar el nerviosismo y centrarme en la tarea. Vale, nada de bromas. Lo prometo. Aspiro el aroma del incienso que acabo de quemar y me concentro en calmar mi respiración. La magia flota en el ambiente mientras nos relajamos. El reloj de péndulo del salón da las doce. Debemos comenzar el Ritual.

			—Podéis abrir los ojos.

			Obedecemos. Rhiannon agarra el athame del altar, una pequeña daga plateada decorada con runas wiccanas. Acerca el cuchillo al pecho de Circe.

			—Es mejor que te claves esta daga que entrar a este Ritual con miedo en tu corazón.

			—Mis hermanas están conmigo. Mi corazón es fuerte —responde ella.

			Después repite lo mismo conmigo, y yo respondo con las mismas palabras. Tras esto, agarra el incienso y lo mueve en círculos suaves, de izquierda a derecha.

			—Saludamos a los elementos que conforman este mundo. En esta larga noche, en la que conmemoramos la victoria del bien sobre el mal, ¡escuchadnos!

			—¡Escuchadnos! —repetimos.

			—Ayudadnos a reforzar el sello que separa ambos mundos. ¡Ayudadnos!

			—¡Ayudadnos!

			—Elementos del aire, otorgadnos vuestra sabiduría. Noscere.

			—Noscere.

			Rhiannon deposita el incienso sobre el altar. El ambiente se ha cargado aún más de energía, puedo sentirla en la punta de los dedos y sobre la nuca. Rhiannon eleva el cuenco de agua sobre su cabeza.

			—Elementos del agua, bendecidnos con vuestro valor. Audere.

			—Audere.

			Al devolverlo a su sitio, el agua empieza a burbujear. Rhiannon pasa la mano sobre las llamas de las velas.

			—Elementos del fuego, permitid que nuestro deseo se vuelva tan fuerte como el vuestro. Velle.

			—Velle.

			La llama de las velas se eleva, volviéndose aún más brillante. Siento que algo tira de mí; cada una de nosotras se conecta más con el elemento al que pertenece. Un calor reconfortante me inunda el pecho.

			—Elementos de la tierra —y, al decir esto, mi hermana toca la campana, que emite una nota aguda. Tras unos segundos, sigue sonando como si hubiera quedado suspendida en el aire—, haced que caiga el silencio. Tacere.

			—Tacere.

			A nuestro alrededor, todo se ha vuelto negro. Solo estamos las tres, nuestras caras iluminadas por la luz espectral de las velas. Rhiannon vuelve a darnos las manos y el círculo se cierra.

			—Hoy somos tres, pero la cuarta aún es joven. Que los elementos permitan que su energía fluya hacia nosotras.

			Siento la caricia de una mano fría que se une a la ceremonia.

			—Debemos pronunciar el hechizo —dice Rhiannon mientras nos aprieta las manos.

			Circe y yo asentimos. Respiramos tres veces, y después comenzamos a recitar al unísono:

			—Aire, agua, fuego, tierra y espíritu. Elementos que conforman el mundo, reforzad el sello sagrado. Separad aquello que nunca debió estar junto. Dividid el bien del mal, mantened el equilibrio. Aire, agua, fuego, tierra y espíritu. Prestad atención a nuestro humilde llamado.

			Nos agarramos aún más fuerte y esperamos unos segundos. En el centro del círculo se dibuja una fina línea compuesta por luz y oscuridad. Es una grieta, un resquebrajamiento entre las dimensiones que, de no ser por el Ritual, terminaría haciéndose más grande. Nuestro hechizo ayudará a que desaparezca, por lo menos durante un año más. «Será así hasta que pase un cuarto de siglo y el Velo se cierre por completo», es lo que pronosticó la abuela.

			Tras unos momentos, la grieta se estabiliza y se vuelve un poco más pequeña. Rhiannon nos mira a Circe y a mí y asiente. Hay que repetir el salmo hasta que la fisura se cierre por completo.

			—Puedo ofrecerte aquello que deseas —murmura una tétrica voz. Circe se sobresalta y la agarro más fuerte de la mano.

			—Solo ignóralos —le susurro.

			—Descendientes de Ahinoam, ¿acaso teméis al poder? —Esta vez ha sido una voz distinta.

			Frunzo el ceño.

			—Aire, ag...

			—¡¡Deteneos!!

			Una ráfaga de aire se eleva y me revuelve el pelo. Me estremezco, pero recupero la compostura rápidamente.

			—Sigue, Rhiannon —murmuro intentando sonar tranquila.

			Las voces suenan tan... claras. Nítidas. Es casi como si los demonios estuvieran aquí, entre nosotras, cuando normalmente son solo susurros lejanos.

			Pero eso no debe alterarnos.

			—¡Deteneos! —vuelven a gritar las voces.

			—Aire, agua, fuego, tierra y espíritu —comienza, de nuevo, Rhiannon. Esta vez su voz es más firme.

			Esto es lo mismo de todos los años. No hay nada que temer.

			Estoy a punto de unirme al cántico cuando, sobre el altar, distingo que las sombras que pugnan por atravesar la brecha están tomando forma. Por un momento pierdo la concentración, intrigada. La oscuridad se amontona, se convierte en una nube gris que se retuerce. Una nube que se asemeja a un rostro.

			Rhiannon me aprieta la mano y me mira con reproche. Quiero obedecerla y seguir recitando, pero entonces lo veo.

			
			—¿Quiénes sois? —pregunta el rostro de sombras.

			Nos hemos olvidado del salmo. Ya nadie recita el hechizo. Circe tira de nuestras manos, alterada. Rhiannon está pálida. Yo empiezo a temblar.

			—¿Qué pasa? —pregunta Circe.

			—No puede ser —digo yo.

			—¡Es solo un engaño! —grita Rhiannon—. ¡Seguid!

			A nuestro alrededor se ha levantado un remolino de viento, y la electricidad estática me eriza el vello de la nuca. Nuestra demora está provocando que los elementos se vuelvan inestables. O cerramos la brecha ya, o las cosas se van a complicar.

			Y, sin embargo, no puedo reaccionar, porque el rostro que se dibuja ante mí...

			—¡Rhiannon, Ember! —chilla Circe.

			—¿Rhiannon? —repite el rostro, al que parecen haberle crecido brazos y torso—. ¿Ember?

			Me quedo en blanco.

			Esa cara... la he visto cientos de veces.

			La he visto en los álbumes de fotos de mamá.

			—Aire, agua, fuego, tierra y espíritu —Rhiannon está gritando, pero yo no puedo moverme—. Elementos que conforman el mundo, reforzad el sello sagrado... ¡Ember, recita el salmo, joder!

			El mundo gira a toda velocidad y yo solo puedo mirar al hombre hecho de sombras, como cuando era pequeña y giraba en el tiovivo de la feria, pero me negaba a perder de vista a mi madre.

			Un destello escarlata.

			Dos brasas naranjas que me observan desde lejos.

			Un pozo oscuro, intenso como el azabache.

			Un rayo púrpura.

			Una chispa de fuego.

			Una luna roja.

			Las alas amarillas de una mariposa.

			Lentamente, el rostro conformado por sombras se gira hacia mí. Reprimo un gemido.

			Cuando me reconoce, la sombra susurra mi nombre.

			«Ember, soy papá...».

			No. No puede ser él.

			Los demonios han debido de escucharme, han debido de oír lo que dije mientras ascendíamos al torreón.

			Mi padre está muerto. Bael lo asesinó.

			Su cuerpo reposa en la Ciudad Roja.

			Es lo que me dijo mi madre. Es lo que me dijo mi abuela.

			El desconcierto deja paso a algo más profundo. Algo que me quema por dentro, las cenizas de un sentimiento enterrado que se transforman en brasas. Esperanza.

			Rhiannon chilla. Una corriente eléctrica me roza el brazo, provocándome una pequeña descarga que me arranca un alarido. El viento es tan fuerte que tengo que entrecerrar los ojos, y las flores secas salen volando. Las voces de los demonios se vuelven más fuertes.

			—Soy yo —exclama la voz de mi padre—. Estoy vivo. ¡Liberadme!

			El hombre hecho de sombras tiende una mano hacia mí. Sigue hablando, pero no le escucho. Las lágrimas se agolpan en mis ojos y noto que la voz de mi hermana pequeña me llama.

			Estoy a punto de levantar la mano cuando noto que algo afilado se me clava en el cuello.

			—Terminad el Ritual —ordena Hikari, amenazándome con su espada maldita.

			—¡No puedes entrar dentro del círculo! —le grita Rhiannon.

			
			Pero Hikari acerca aún más su espada, y yo me tiro al suelo para alejar mi piel de la hoja, soltando la mano de mis hermanas. Hemos roto la conexión. Desde mi posición, apoyada sobre los codos, observo que mi padre —si es que realmente es él, si es que no estoy alucinando— sigue con la mano tendida hacia mí, y ahora parece más real que nunca. Dentro del torreón se ha levantado un vendaval tan fuerte que apenas se puede distinguir nada. La corriente dispara rayos en todas direcciones, las luces de las velas se han convertido en un torbellino de fuego y el agua del cuenco se ha desbordado, inundando la mesa. Las voces de los demonios ya no solo gritan, aúllan como chacales.

			El Ritual está a punto de cerrarse, incompleto. Comprendo, entonces, que ya no importa lo que hagamos y, sin pensarlo, aprovecho que Hikari se agacha para protegerse de una llamarada del fuego, y no puede reaccionar, para agarrar la mano de mi padre, tirando de él hacia nuestro mundo.

			Las voces de los demonios se convierten en una sola.

			«El pacto ha sido realizado», sentencian.

			Un escalofrío recorre mi piel, pero no tengo tiempo para arrepentirme de lo que he hecho. La fuerza del vendaval se concentra sobre nosotras, lanzándonos por el aire. Choco contra la pared y caigo bruscamente sobre el parqué de madera, al igual que lo han hecho Hikari y mis hermanas. Intento levantarme, pero mi cuerpo cede.

			Me duele muchísimo la cabeza.

			Busco a tientas al hombre que he salvado, tendido a mi lado. Antes de perder la conciencia, pongo mi mano sobre la suya, y me asusto al darme cuenta de que es una mano real.

			«¿Qué se supone que he... hech...?»

			«¿Qué... he... he...?»

			Después, todo se vuelve negro.



		

	
		
		
						[image: ]

			Capítulo 10

			Me despierta una luz roja que me abrasa los párpados. Me revuelvo y alzo las manos para protegerme de la luminosidad, aún desconcertada.

			—Soy yo, Em —Rhiannon dirige sus manos hacia mí. Emiten un suave resplandor escarlata—. Te has golpeado la cabeza.

			No hace falta que lo compruebe, noto cómo la sangre resbala por mi frente. Miro a mi alrededor alarmada.

			El Ritual.

			Mi padre.

			Las voces.

			Si se ha abierto la puerta entre los mundos, ¿por qué no hay un ejército de demonios en nuestro torreón? Circe y Hikari están inconscientes en el suelo. Mi padre, o lo que quiera que sea, está en el centro de la estancia, donde antes estaba el altar, sentado con las piernas cruzadas y observándome. Al darme cuenta, siento un mareo. Por un momento, me dejo llevar por la idea de que, quizás, todo haya sido un mal sueño, pero el dolor de mi sien se lleva esa ilusión por delante.

			He realizado un pacto infernal. He fracasado en la única tarea que se me había confiado como bruja.

			—¿Qué... qué hace ahí? —le pregunto a Rhiannon. Recuerdo que me desmayé a su lado.

			—He ido a por los cuarzos y he creado una Jaula. Se ha metido voluntariamente.

			—¡Pero es papá!

			Me levanto bruscamente y todo se vuelve blanco. Tengo que apoyarme contra la pared para no caerme.

			—Quédate quieta y deja que te cure —me ordena Rhiannon alzando de nuevo las manos hacia mi herida. La dejo hacer y noto una picazón en la sien—. No sabemos si es papá. Podría ser un demonio cambiaformas, y tú, la bruja más estúpida del planeta.

			Bajo la mirada, sin saber bien cómo contestar. Papá, o lo que quiera que sea, nos observa desde la Jaula.

			—Me duele mucho la cabeza —me quejo.

			—A mí también.

			—¿Serás capaz de curar la herida?

			Sus poderes merman mucho su energía, y aquí no hay ningún elemento del que extraerla.

			—Es una herida superficial —responde—. Y aunque tuvieras la cabeza abierta, podría curarte. Las dimensiones han vuelto a chocar —me recuerda con la voz pausada—, ahora nuestra magia está conectada a la Fuente, y es más poderosa.

			—Mierda —farfullo, sintiéndome como una imbécil que ha cometido el peor error de su vida.

			Las brujas elementales, como yo y Rhiannon, extraemos nuestra magia de la naturaleza. Pero hay otra manera, una que no tiene coste ni implica tener que gestionar el poder que extraemos de los árboles, los ríos y el viento para no marchitar todo a nuestro paso, corriendo el riesgo de quedarnos sin nada que potencie nuestra magia: canalizar nuestro poder a través de la Fuente, del Infierno.

			Tentador, sí. Y sencillo, tan sencillo como respirar.

			Pero toda magia tiene un precio. En este caso, el alma de la bruja. Los atajos los carga el diablo... Todas aquellas que han optado por el infinito poder del Infierno han terminado corrompiéndose. Y cuando una bruja se corrompe, su mente ya no le pertenece a ella... sino a los demonios.

			Mi abuela Janaina tenía la teoría de que hay algo más tras el poder de la Fuente, que no es una energía que provenga únicamente de los demonios, porque ellos también la usan para realizar su magia. Sea lo que sea, para la abuela era un alivio que, tras cerrar las puertas, ya nadie tuviera acceso a ella. El poder de la Fuente es adictivo, y muchas brujas se perdieron en él, pensando que quizás, por una vez, no pasaría nada. Fue el caso de mi tía Deirdre, la hermana de mi madre.

			Sacudo la cabeza. Ahora que las puertas entre ambas dimensiones están abiertas, la magia que Bael le concedió a Ahinoam será más fuerte en nosotras. Incluso aunque no toquemos el poder de la Fuente, empezará a crecer. Si a lo máximo que una bruja de sangre, como Rhiannon, podía aspirar con el Velo en pie era a curar heridas, ahora quizás su manipulación de la sangre vaya más allá...

			Le dedico una mirada de soslayo a Rhiannon.

			—¿Estás bien? —pregunto azorada. Por como tensa la mandíbula, parece a punto de reventar.

			Rhiannon sigue trabajando y no me responde, lo que me preocupa aún más. Casi prefiero que me grite.

			—Ya está.

			Me toco la cabeza. La sangre sigue ahí, pero ya no me duele y no encuentro la herida. Despacio, Rhiannon se dirige hacia Hikari y agarra la espada que se halla tendida en el suelo, a su lado.

			—¿Qué hacemos con ella? —me pregunta sin ni siquiera mirarme.

			Yo sigo con la mirada fija en mi padre, si es que es él.

			—Si se lo cuenta todo a Anabel, mañana amaneceremos en las cuevas. Tenemos que resolver este lío antes de que se enteren.

			—¿Y cómo piensas resolverlo, Ember? Hemos hecho un pacto. Se acabó, no hay solución.

			Es un detalle que utilice la primera persona del plural, en vez de la segunda del singular. Sin embargo, creo que estamos olvidando lo más importante.

			Haciendo de tripas corazón, me dirijo al centro de la sala y me agacho frente a él.

			—¿Eres nuestro padre? —Jamás pensé que formularía una pregunta como esta, pero aquí estamos.

			Él se remueve, incómodo, intentando no activar las barreras. Rhiannon ha aprovechado el pentagrama que ya estaba dibujado en el suelo para crear una Jaula, una prisión invisible alimentada por la energía de los cuarzos. Cualquiera que esté dentro e intente salir recibe una descarga de energía muy dolorosa que, de seguir insistiendo, puede llegar a matar.

			Desde el centro de la Jaula, el extraño alza la mirada hacia mí, una mirada de ojos negros y vacíos, como la boca de un pozo sin fondo, tan oscura y profunda como la noche. Por primera vez comprendo a qué se refería mi abuela. Su rostro no es muy diferente del de las fotos que pasé horas y horas mirando, intentando interiorizar los rasgos de mi padre. Ni siquiera parece haber envejecido.

			—Si me preguntas si soy Luiz Salazar —responde él con cuidado—, la respuesta es sí. —Se me corta la respiración—. Ahora bien, la última vez que vi a mi hija Ember era un bebé de dos años, y solo han pasado siete años desde que me perdí en el Infierno. Así que yo te pregunto a ti: ¿eres mi hija?

			Rhiannon y yo nos quedamos completamente mudas. Durante unos segundos, lo único que hacemos es mirarlo.

			«Solo han pasado siete años desde que me perdí en el Infierno».

			Eso no puede ser.

			—¿¡Qué demonios habéis hecho!?

			La voz de Hikari me sobresalta y hace que dé un brinco en el sitio. Alarmada, me giro hacia ella. Circe también ha despertado y parece seguir mareada, pero Hikari se aprieta contra la pared como un gato a punto de atacar.

			—Habéis roto vuestra palabra. Devolvedme la espada. Si sois tan valientes para hacer lo que os dé la gana, enfrentaos a mí.

			—Mueve un solo músculo y haré que te arrepientas —le advierto señalándola con el dedo índice.

			
			La cazadora tiene la mirada fija en el arma que ahora sostiene Rhiannon, y temo que se lance contra ella para recuperarla.

			—¿Qué has hecho, Ember? —murmura Circe, mientras se masajea la cabeza, con un lamento en la voz.

			Me paso una mano por el pelo revuelto, apartando unos mechones de cabellos oscuros. ¿Qué he hecho? Eso es lo que me gustaría saber. Joder. La he cagado. He pactado con un demonio (pero ¿qué demonio? ¿Dónde está?) y le he abierto las puertas de nuestro mundo al Infierno.

			Lo que necesito saber ahora es si todo ha sido en vano.

			—No dejéis que Hikari se mueva —les pido a mis hermanas.

			Vuelvo a dirigir la vista a mi padre y estudio sus facciones. Si es un demonio cambiaformas, el trabajo es impoluto: tiene la misma cabellera negra, larga y dividida en rastras, que enmarca una cara angulosa, comida por el hambre y con la piel oscura llena de cicatrices. Apenas ha envejecido; cuento unos cuantos mechones blancos en pelo y barba, algunas arrugas superficiales... Pero este no es un hombre de cincuenta y cinco años, la edad que tendría ahora de haber sobrevivido.

			—¿Cómo podemos fiarnos de él? —le pregunto a mi hermana. Ella tenía siete años cuando murió, tiene que recordar más cosas de papá que yo. Anécdotas, historias...

			—Tenemos que interrogarlo —responde—. Circe, acércate.

			Rhiannon se toca la nariz, un gesto que viene a indicar que utilice sus poderes con nuestro supuesto padre.

			—Ni de broma. No pienso acercarme a esa cosa.

			—¡Circe!

			Pero ella niega con la cabeza de manera violenta. Parece a punto de echarse a llorar, pero no del miedo, sino de la rabia.

			—Ember ha hecho esto, ¡que se las arregle sola!

			A pesar de toda la ira que expresan sus palabras, Circe evita mi mirada cuando se hace el silencio. Hikari le toca el hombro, pero ella la aparta con un gesto brusco y le espeta:

			—¿Y tú qué vas a hacer? ¿Vas a matarnos? ¿Vas a decírselo a la Hermandad? ¡Si lo haces, vendrán a por nosotras! ¡Si no morimos asesinadas por los demonios, lo harán los cazadores! —Circe respira entrecortadamente y su voz se ha convertido en un lamento. La cazadora se muerde el labio.

			—Tú no eres hija mía, ¿verdad? —La voz de mi padre es firme y segura. Trago saliva y el silencio cae sobre nosotros como un jarro de agua fría.

			—¿Cuál es tu nombre? —insiste, dirigiéndose a Circe—. Eres la viva imagen de Úrsula cuando era joven.

			—Me llamo... —murmura Circe, pero no termina la frase—. ¿Y a ti qué te importa?

			—Se llama Circe —completo yo.

			Él asiente.

			—Circe, sé que estás asustada. ¿Por qué no vas a tu habitación con la cazadora y me dejas hablar con mis hijas?

			—La necesitamos aquí —interviene Rhiannon.

			—¿Por qué? —replica él—. Pobre niña, parece aterrada.

			Me fijo en «mi padre». En sus ojos, que parecen dos dardos negros, los mismos que yo he heredado. Mamá me contó que su mirada, firme y determinada, fue lo que hizo que se enamorase de él.

			—Deberías estar muerto —murmuro—. Bael te asesinó.

			Ahí está. La única verdad que necesito. Porque si esto es verdad, si mi padre no murió...

			El rostro de mi padre se contrae de repente.

			
			—¿Eso es lo que os dijo vuestra madre?, ¿que Bael me había matado? —pregunta con la voz alterada.

			—Sí...

			Observo cómo aprieta los puños y respira hondo, para después hablar con la voz pausada.

			—Bael no me mató. Su espada me atravesó, es cierto, pero no fue suficiente para matarme. —Se aprieta el puente de la nariz—. Después me empujó hacia un portal que me transportó a la otra dimensión y, cuando me quise dar cuenta, ya no tenía forma de volver. Los portales se habían cerrado. Supongo que... Supongo que vuestra madre pensó que había muerto, pero siempre he albergado la esperanza de que me estuviera buscando. Cuando escuché vuestra llamada creí que por fin habíais encontrado la manera de rescatarme... ¿Ha sido una simple casualidad?

			Algo dentro de mí se rompe. Tengo que hacer un esfuerzo titánico para que mis rodillas sostengan mi peso.

			—Sí —reconozco.

			Él asiente.

			—Entonces Úrsula me dio por perdido.

			—No saques conclusiones precipitadas —murmura Rhiannon—. Mamá jamás te hubiera abandonado.

			Papá se recoge la camisa harapienta que lleva y nos enseña una cicatriz que tiene en un costado y que le llega hasta el esternón.

			—Esta es la herida que me infligió Bael.

			Circe emite un lamento, lo que hace que dirijamos nuestra atención hacia ella.

			—¿Circe? —Hikari se ha separado de la pared para acercarse a ella, preocupada—. ¡Circe!

			Reúno fuerzas y corro hacia ellas a tiempo de agarrar a mi hermana y evitar que se caiga al suelo. Hikari me ayuda y las dos conseguimos que se siente. Está pálida como el papel.

			—No soy capaz de controlarlo —dice.

			—¿El qué? —pregunto confusa.

			—Mi poder. Nunca había sentido con tanta claridad. Es demasiado.

			Sus ojos están rojos y tiene un sudor perlado en la frente, como si hubiera utilizado sus poderes durante demasiado tiempo. Con el dolor de cabeza que llevo sintiendo desde que me desmayé, no me extraña no haber sentido que nos estaba sondeando sin querer.

			—Te has drenado —observo—. Estás sacando la energía de ti misma, Circe. Tienes que controlarlo, o te consumirás.

			El labio inferior de Circe tiembla.

			—No puedo hacerlo.

			—Mamá te enseñó. Tienes que concentrarte: tus poderes dependen del control que tengas sobre tu mente. Si no estás en un estado de calma, drenarán tu energía.

			Circe asiente, y tras unos segundos que me parecen agónicos, su respiración entrecortada se calma.

			—¿Mejor? —le pregunta Rhiannon.

			—Sí.

			—Ve a descansar —le ordena Rhiannon—. Nuestros poderes ahora son más fuertes, tendrás que concentrarte el doble para controlarlos. Ve a la cama y haz los ejercicios de respiración, como cuando eras pequeña.

			Hikari agarra de las axilas a Circe, obligándola a levantarse y apoyando su brazo sobre sus hombros.

			—¿Estás bien? —le pregunta. Cuando Circe la mira, parece calmarse un poco.

			—Entonces, ¿no vas a matarnos? —responde mi hermana, y su tono parece burlón.

			
			—Ya veré lo que hago.

			Ambas se dirigen a la puerta, pero yo no puedo dejarlas ir así.

			—¡Esperad! —las detengo. Hikari se gira sobre sí misma, con Circe apoyada sobre ella. Necesito saber si podemos confiar en la cazadora. Nuestro futuro está en juego—. Lo que ha ocurrido esta noche ha sido un error, lo sabes, ¿no? —Espero a ver si me contesta, pero el rostro de la cazadora permanece impertérrito—. Solo intentaba ayudar a mi padre. Tú misma dijiste que era el único deseo por el que valdría la pena hacer un pacto.

			Hikari respira hondo y le tiembla el labio inferior. Esta vez me quedo callada, y mi silencio la obliga a hablar.

			—Lo dije, sí. Pero era un juego, Ember. ¡Un juego! ¿Vale más la vida de tu padre que la del resto de la humanidad? ¿Te das cuenta de que nos has condenado a todos?

			Intento que mi rostro no refleje lo que siento por dentro. Ahora no puedo permitir que me vea flaquear.

			—Rhiannon estaba dispuesta a seguir con el Ritual —prosigue—, pero tú no. Fuiste débil. Y, ahora, ¿qué?

			Circe le dirige una mirada de asombro, pero no me defiende. Rhiannon también calla y, cuando la miro, desvía la vista. El calor acude a mis mejillas, pero procuro que no se note.

			—Danos un margen para arreglar esto —le pido, obviando la pregunta—. No le digas nada a tu madre hasta que lo solucionemos. —Hikari parece dudar—. Sabes lo que ocurrirá si se lo cuentas; Anabel y Takedo vendrán a por nuestras cabezas. No se pararán a negociar. Y si nos matan, no quedará nadie con el poder suficiente para detener a los demonios. ¿Has pensado en ello?

			Ante la mención de los demonios, Hikari recula. Incluso yo, que he soltado el argumento, tengo que controlarme para no echarme a temblar. Demonios. Si hemos hecho un pacto, van a venir, es inevitable.

			—Los cazadores no sois lo suficientemente fuertes —reitero. Mis palabras le provocan una mueca, pero no puede negar que son ciertas—. Nos necesitáis vivas.

			—Os doy un día. —Cede, por fin—. Pero más nos vale tener un plan. Y pronto.

			Asiento, y las dejo ir. Cuando por fin desaparecen por las escaleras entierro la cara entre mis manos y reprimo un grito de frustración.

			—Recomponte, Ember —me dice mi hermana—. Ahora no me vale que te derrumbes.

			Asiento y nos encaramos con mi padre.

			—Tienes que demostrarnos que eres tú —le pido—. Tienes que demostrarnos que podemos fiarnos de ti.

			Siempre había soñado con este momento. Jamás pensé que, si volvía a verlo, sería después de hacer un pacto con el Infierno.

			—Supongo que debería empezar por el principio —dice mi padre. Al ver que no respondemos, prosigue—. Pero antes, por favor, decidme cuánto tiempo ha pasado en este mundo. ¿Qué edad tenéis?

			Rhiannon respira hondo.

			—Han pasado veintidós años. Yo tengo veintinueve y Ember, veinticuatro.

			Él no responde. La mira en silencio, en un estado parecido al trance.

			—Entonces, el tiempo en el Infierno funciona de una manera distinta —dice, y luego añade—: Me lo he perdido todo.

			Me muerdo la carne interior de la boca hasta que siento la sangre. Tengo que reunir todas las fuerzas que poseo para hacerle la siguiente pregunta.

			
			—Un humano no podría sobrevivir en el Infierno —insisto—. Mucho menos uno que mató a su Rey.

			Mi padre responde casi con desesperación.

			—Los demonios solo entienden una ley, Ember: la del más fuerte. Vencer a Bael me trajo... cierta consideración, cierta admiración. En vez de matarme, me juzgaron. Sopesaron varias posibilidades, entre ellas convertirme en esclavo... o en engendro. —Me estremezco al escuchar esa palabra. Los engendros son una subclase de demonios con la habilidad de transformar a sus víctimas en criaturas como ellos al morderlas—. Al final se decidieron por la primera, ya que perder la conciencia y convertirme en una criatura descerebrada era demasiado castigo para el asesino de Bael, y la esclavitud, dijeron, algo mucho más adecuada.

			—Pero ¿cómo decidieron eso? —pregunta Rhiannon—. ¿Por qué no matarte y ya está?

			—Los demonios se toman muy en serio la justicia... Una justicia que no es ciega, pero que respetan. Me curaron y hubo un juicio sobre mi caso. Lord Barbas decidió que ese era el castigo justo, y la mayoría lo respaldó. Y no solo eso. Les hizo ver que yo sería la llave para regresar a la Tierra.

			¿Lord Barbas? Miro de soslayo a Rhiannon.

			—El demonio del Miedo —explica—. Imparte justicia en el Infierno.

			Al ver que me he quedado demasiado anonadada como para responder, nuestro padre prosigue.

			—Llevo siete años siendo esclavo del Infierno, sirviendo para ellos en la Ciudad Roja. Pensando todos los días en regresar con vosotras —sacude la cabeza y una lágrima rueda por su mejilla—. Y me lo he perdido todo —repite.

			Trago saliva. A mi lado, Rhiannon se cruza de brazos.

			—Explícanos lo de Lord Barbas —le dice—. ¿Qué es eso de la llave?

			—Si yo albergaba la esperanza de que mi familia me rescatase, Lord Barbas no iba a ser menos. Quería utilizarme como señuelo, como probablemente haya hecho hoy.

			—¿Probablemente? —inquiero yo.

			Él se masajea las sienes.

			—No consigo recordar nada con exactitud. Solo sé que me llamaron ante él, y después... nada. Me sumió en una pesadilla en la que moría, una y otra vez, a manos de Bael. Y después..., después os vi. Me imagino que el demonio con el que habéis pactado es él.

			—¿Y por qué no está aquí? ¿Por qué no lo había intentado antes?

			Mi padre ladea la cabeza.

			—¿Dónde está Úrsula?

			Rhiannon y yo nos quedamos en silencio.
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